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- COMPOSICION DE LUGAR 


La evolución que se opera en todos los organismos obreros, ya sea en 
un sentido o en otro, pero siempre dentro de corrientes progresistas, nos 
induce hoy a ocuparnos de nuestra institución como elemento evolutivo 
y de acción constructiva. El principio que ha dado vida y seguridad a 
la F. O. en C. N. podemos afirmarlo con altivez, ha sido la solidaridad 
transportada sin ambajes allí donde los intereses de clases lo reclamaban. 

Obrando siempre al impulso de sus propias fuerzas, y alejándose de 
toda componenda politiquera, ha ido jalonando su camino con actos y re- 
soluciones que se destacan sobre todo y antetodo en bizarfas manifestacio- 
nes solidarias. Dentro, pues, de esa acción benefactora en las luchas del 
proletariado, y con la mancomunidad de intereses que tanto caracterizan 
a todas las fuerzas integrantes de esta institución, ha sostenido frente al 
capitalismo y la tiranía estatal, combates, digámoslo así, que han consoli- 
dado y tonificado su estabilidad de tal manera que en estos momentos en 
que todo parece vacilante e insólido, se siente más fuerte y más dispuesta 
al empuje de futuras luchas. 

¿A qué obedece esto que podriamos llamar caso “sui generis” en los 
tiempos que corremos? Desde luego no cometeremos la imprudencia de 
supbnerlo a una mayor capacidad organizadora o dirigente, pero sí a la 
compenetración que todos sus adherentes tienen del sistema federativo que 
guía los destinos de la F. O. en C. N. que en la medida de lo humanamente 
posible trata de ajustarse y llevar a un mayor perfeccionamiento sin des- 
doro ni opresión para ninguna de sus componentes, — individual o colec- 
tivamente tengan las 'opiniones que quieran y aprecien las distintas es- 
cuelas sociológicas en el sentido que más les ngrade, y como la observación 
sirve de escuela práctica para la composición de lugar, por eso hemos aus- 
piciado y auspiciamos los organismos compuestos por afinidad a los gran- 
des conglomerados heterogneos que están expuestos a ser movidos por dis- 
tintos propulsores y con distintas modalidades. Si las corporaciones obre- 
ras, — al hablar de corporaciones obreras se sobreentiende que hablamos 
de sociedades de resistencia — si las corporaciones obrertas, repetimos, tu- 
viesen muy en cuenta este principio fundamental de organización muy 
otra sería la suerte de la clase trabajadora, puesto que no se hubiera visto 
obligada a esos vaivenes y alternativas incongruentas de unión y desunión, 
flujo y reflujo debilitante que no tendría objeto de ser. 

La obra, pues, que hoy incumbe realizar como indicio de evolución y 
progreso es la de formar organizaciones por afinidad y de afinidad entre 
todas, única manera de solidificar fuerzas, evitando los tristes espectácu- 
los de agrupaciones que cada seis meses cambian de posición, estando hoy 
con A. que representa una determinada tendencia y mañana con B. que 
es la parte opuesta. 

Si en realidad queremos contribuir — nosotros contribuímos — a la 
emancipación integral de los trabajadores, nada más fácil que mostrar el 
camino amplio y expedito, sin meternos en tortuosidades y callejones sin 
salida. 

Practiquemos el federalismo en su misma esencia y valorizaremos la 
organización obrera en sus fundamentos básicos dando consistencia y ener- 
gía al individuo en la sociedad, a la sociedad en la federación de socieda- 
des, y a su vez en el conjunto de federaciones, la verdadera Internacional 
con las adaptaciones que exija y requiera cada país, cada pueblo y hasta 
cada grupo federativo. Compenetrándonos del valor eficiente de este sis- 
tema, lograremos lo que es primordial; la emancipación total sin potestad 
paternal y rotunda afirmación individual. 











¡dencia para ir elaborando lentamente 
un porvenir muy poco mejor que el 
presente detestable. Los maestros de 
¡la charlatanería política y social cono- 
cen y manejan bien los resortes de la 
¡ sencillez popular. 

Hablan elocuentemente a los atavis- 
mos heróicos que hacen del pobre el 
¡ perro guardián del rico; despiertan los 
convencionalismos rancios de la hon- 
radez servil, de la lealtad humillante, 
y cuando la rebeldía popular estalla, 
la historia magnánima consigna la 


ldealismos culpables 


Es digno de estudio el espíritu po- 
pular durante los grandes trastornos 
políticos v sociales. Ya sea por infan- 
tiles atavismos, va derivado de predi- 
caciones demasiado idealistas, las re- 
beldías del pueblo suelen ir acompa- 
ñadas de actos que, si ponen de mani- 
fiesto la inagotable bondad del cora- 
zón humano, muestran también cuan- 
ta parte tiene, en la ineficacia de las 
revoluciones, la candidez general. Por 
harto conocido, holgaría citar el hecho 
singular de las insurrecciones demo- 
cráticas alzasen el famoso “pena de 
muerte al ladrón” mientras consentían 
que los grandes ladrones esperasen a- 
gazapados en sus palacios a que la tor-' 
menta revolucionaria amainase. 


Pero no se considerará así si se tie- 








¡da los bancos, las grandes propieda- 
¿ra de comer y de abrigarse. ¡Y qué 
cosa tan sencilla escapa a la penñetra- 


cho y nunca será bastante repetirlo: 
aquel famoso letrero de las barricadas 


Órgano de la Federación de Obreros en Gonsirucciones Navales *- 


¡santa virtud revolucionaria que guar- 
des, los personajes del rebaño y fusi- 
lan al miserable que cree llegada la ho- 


¿ción popular! En mil formas se ha di- 


republicanas estaría muy en su lugar 


Buenos Aires, Octubre de 1922 
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una mejora o un ideal económico. se 
entretienen en reñir absurdas batallas 
con la fuerza armada: Allá está e 
burgués admirado que los explota, el 
politico que los engaña y explota, el 


— INDICAISINO. AG ARO 


El sindicalismo, como organización 








cura que los envenena, engaña y €x- ¡de distribución. nos parece que pronto 
plota; allá están el opulento o! 
, 


que insulta la miseria de sus pocil- 


está el usurero que les alivia una hora ' 


de miseria dándole unos céntimos la guerra que ha asolado al viejo 
por los últimos restos del ajuar do- | -ontinente. y 


méstico, por la última camisa y el s pueblos, no por la voluntad de 


erandes pueblos como consecuencia 



















































la última blusa. 

A veces van los obreros a las puer- 
tas de las fábricas; ¿a qué? A vengar 
la traición de otros compañeros de 
hambre. El burgués tan tranquilo en 
su confortable vivienda. ¡Pena de 
muerte al esquirol!, Y paz v respeto 
y consideración para el detentador del 
trabajo común, para el que explota, 
para el que engaña, para el que ro- 
ba. El fenómeno social no hizo más 
que cambiar de forma: los idealismos 
culpables continúan haciendo del buen 
Juan, héroe legendario de la tonta 
honradez, de la necia lealtad que le 
convierte en perro guardián del amo 
que le azota, que le esquilma, que le 
mata. Un hecho singular sobre el que 
es menester fijar bien la atención, es 
aquel que nos revela como todos los 
levantamientos populares dejan en paz 
al feroz usurero que trafica, en el úl- 
timo restos de pobreza: ¿Es acaso el 
recuerdo del hombre mitigado momen- 
táneamente, que convierte al repug- 
nante prestamista en alma magnáni- 
ma y generosa y paraliza la acción re- 
volucionaria del pueblo? No, segura- 
mente; es que el pueblo, ahora: como 
antes, todavía no sabe más que pelear, 
sacrificar su vida, poner su pecho a 
las balas, sin que se dé bien cuenta 
de porque ni para que. 

Su acción es aún instintiva y va im- 
pulsada por los atavismos de barrica- 
das y de motín, por la influencia de 
los" idealismos culpadiys que le con; 
vierten en héroe inconsciente de igno- 
radas causas. Su acción reflexiva a- 
punta' apenas en las contiendas con- 
temporáneas. El espíritu popular em- 
pieza ahora a transformarse. ¡Difícil 
empresa operar el cambio sin menos- 
cabo de la bondad tradicional y con 
pérdida de la candidez idealística y 
quijotesca! Porque es preciso que la 
violencia actual y el fervor creciente 
del combate por el porvenir, no nos 
leve a la crueldad y a la ferocidad. 
Vamos hacia un mundo de justicia y 
de amor. Llegaremos allá*por la ven- 
ganza y por el odio?, 

Fuerza es luchar con los hombres y 
no con fantasmas, no con las cosas 
que ellos representin. Pero en: este 
combate por lo mejor, la muerte no 
puede ser un objetivo ni siquiera un 
medio, sino un accidente fatal, fruto 
de circunstancias :nomentáneas. Com- 
prendemos el odio,+la venganza, el 
rencor, la injusticia, la violencia como 
estados pa ioros inevitables, traídos 
por las coscomitancias de la contien- 
da; no los comprendemos como pre- 
dicación que cifra en tan deleznables 
iundamentos el éxito de una aspira- 
ción levantada. La acción reflexiva, 
privada de los elementos atávicos idea- 
lísticos, será aquella que teniendo por 
mira una aspiración de justicia, co- 
mience por aplicarla, antes que a los 
pequeños, a las grandes causas de la 
desigualdad social. La conducta más 
directamente y con menos sacrificio 
de la existencia humana, a la realiza- 
ción del porvenir. 

Claro que nunca podrá ser la acción 
revolucionaria un problema de cálcu- 


tal 6 cual, y si por un fatalismo bio- 
| lógico, como un resultado de las leyes 
que presiden los fenómenos de la eco- 
nemía social, se acercan más cada día 
a la anulación del Estado y a la desa- 
parición de la propiedad privada. 

Cuanta se diga en contrario de ré- 
gimen de producción sindicalista, evi- 
dencia un absoluto desconocimiento 
de las leyes que condicionan el des- 
envolvimiento económico de los pue- 
blos. Las masas obreras comienzan a 
despertar a la vida nueva y se educan 
se capacitan cada vez más; de modo 
que, si hasta ayer fueron paupérrimas 
de inteligencia para consilerar racio- 
nalmente sus problemas, hoy puede 
considerárselas en camino de apreciar 
debidamente sus necesidades vitales 
y darse una organización para satisía- 
cerlas. 

Tenía razón el .economista francés 
Duguit que en su notable libro titu- 
lado “La Transformación del Esta- 
do”, probábanos de la manera más 
acabada que el Estado, en su forma 
romana, jacobina, realista, napoleóni- 
ca o colectivista, está en camino del 
ocaso, ya muerto, o poco menos. 


imposición y la violencia llevadas a a 
categoría de sistema; y, como nos de- 
cía el gran filósolo Hegel, lo real no 
es lo iorzado, lo que se sobrenone co” 
el concurso de la violencia a la voi, 
tad colectiva, sino lo que significa una 
necesidad, un imperativo de carácter 
vital. Lo racional, en materia econó- 
mica, es aquello que está impulsado 
por factores concretos, bien definidos, 
como ser las ideas que llevan a la anu- 
lación de la explotación del hombre 
por el hombre y a garantizar el dere- 
cho a ser cada uno libre en sus actos, 
soberano en lo que puede con su pro- 
pio esfuerzo e inteligencia. 

Las necesidades del hombre, cada 
vez más complejas, y la misma evo- 
lución integral de la sociedad, nos 
conducen a lo que ya en el pasado si- 
glo nos señalaba Proudhon, esto es: 
a una organización del trabajo basada 
en principios de ayuda mutua, tanto 
en la producción como en distribuir 
lo producido. 

Decíanos Posada, el talentoso soció- 
logo español, que la doctrina sinaica- 
lista no es sólamente una invención 
teórica, sino una práctica de hechos. 
Es una organización especifica de re- 
sultados positivos, como lo demuestra 
la propia adaptación burguesa a ese 
sistema, creando lostrust y sindicatos 
para organizar industrias o montar 
comercios, que han de rendirle des- 
pués utilidades muy grandes, benefl- 
cios leoninos. 

Los trabajadores van comprendien- 
do de manera paulatina que en el sis- 
tema sindicalista está el verdadero ca- 
mino para llegar a la mejor satisfac- 
ción de las necesidades de los pueblos, 
para la realización de sus anhelos más 
legítimos; porque la organización sin- 
dicalista es la única que puede facili- 
tar el progreso de la vida en armonía 












































de producción y de consumo, es decir | 


llegará, que es inevitable su adveni- | 
OE : miento. A ese sistema nos llevan los ; 
gas, la iortaleza-fábrica donde dejar | iacrores más diversos, el principal de ' 
ron gota a gota toda su sangre; allá los cuales, es la gran crisis que sufren | 


| 

| 

| 

| 

El Estado agoniza, por cuanto na 
responde a las necesidades que la so- 
ciedad le reclama y cabalga sobre la 


ne en cuenta que el espíritu neto de, 


tal conducta vive todavía en el pue- 
blo y además se ha reafirmado, un 
tanto modificado, en el terreno de las 


contiendas sociales. En todos los su- | 


si los revolucionarios empezaran por 


lo, frio y sin entrañas. La pasión en- 





¿colgar de un farol, como suele decirse, 
a todos los detentadores del trabajo 
ageno, políticos propietarios, etc. 

El resultado de la educación recibi: 


trará siempre comc factor poderoso 
en la conducta de los hombres. 
Y lucha sin apasionamiento, sin 


la pasión toma los carriles trazados de 


vehemencias, no se. comprende 'Pero 








con el ideal de la más ámplia autono- 
mía del hombre. 

Lo que hace falta ahora es enten- 
derse, definirse, acerca de la organi- 
zación sindical; si ha de ser centralis- 


cesos contemporáneos de alguna reso- ¡da por el pueblo, no puede ser sino el 
nancia se ha visto como el buen pue- | que queda indicado. 








blo continuaba aferrado al castigo del 
hambriento ladrón de un panecillo y 
al respecto a la propiedad sacrosanta 
del ladrón legal; se ha visto como el 
buen Juan se detiene siempre ante las 
grandes mentiras en que descansa el 
caserón vetusto del privilegio social y 
dá un paso atrás en cuanto llega a 10s 
linderos de la verdadera obra revolu- 
cionaria, aquella que se dirige a la des- 
trucción efectiva de enormes desigual- 
dades y de terribles injusticias. La 
voz de la reacción es poderosa toda- 
vía. Ella grita al pueblo moderación, 
respeto, templanza; condena todos los 
radicalismos y pide resignación y pru- 


¡ Los idealismos quijotescos de la de- 
imocracia conducen forzosamente al 
afianzamiento de todos los anacronis- 
mos. Son idealismos culpables que 
¡tornan ineficaz la acción revoluciona- 
¡ria. En nuestros tiempos de huelgas y 
alboroto obrero ¿qué otra cosa se vé? 
Los trabajadores saben salir a la calle, 
poner su pecho indefenso a las balas; 
lo mismo que antes, son héroes de ba- 
rricadas con todos los debidds'respe- 
tos a la santa propiedad, a la autori- 
dad y a las personas. Los mismos 
idealismos culpables siguen inspiran- 
do la conducta de las masas. 

¿Por qué los obreros que luchan por 


¿ bicionado, 


ta y por oficios, o si ha de ser como 
nosotros queremos, por industrias y 
descentralizada por talleres y fábri- 
cas. 

La orgarización centralizada está 
desacreditada, porque es la elevación 
de nuevos amos al sitial de los vie- 
jos. Si se entrega la dirección sindical 
en manos de unos pocos hombres, si 
se admite que los funcionarios sindi- 
“ales rentados son en verdad una ne- 
"cesidad para el mundo del sindicalis- 
mó; no haremos otra cosa que cambiar 

e amos, porque nos devorarán los pa- 
rásitos| y seremos las víctimas de la 
burocracia sindical, tan perniciosa co- 
mo, todas las burocracias políticas. 
El Sindicalismo que avan>= que pro- 













antemano por la educación, por el há- 
bito, por la propaganda, etc. Y asi 
cuando la masa popular haya roto con 
los convencionalismos motinescos y 
ridículamente heróicos, tomará el ca- 
mino de la acción re/lexiva que le con- 
duzca al porvenir según la línea de 
menos resistencia, es decir, con menos 
sacrificio de vida humana y más pro- 
vecho para todos los hombres. 


La ineficacia de las revolucioñarios 
que tanta sangre y existencias han 
costado al pueblo, es buen ejemplo de 
la culpabilidad de ciertos idealismos. 
Sacudamos la herencia funesta y ha- 
remos más y mejor por el porvenir am- 


R, M. 
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¡gresa, es el que tiene los principios 
¿elaborados por los sindicalistas libres 
de Alemania y que fueron aceptados 
¿por los delegados sindicalistas reuni- 
dos en Berlín. 

El sindicalismo debe ser la reunión 
todos los obreros de cada taller 
sn distinción de ocupaciones, “con los 
obreros de otro talles igualmente or- 
ganizado. Debe comprender la intima 
unión en el sindicato de los obreros 
manuales con los obreros intelectua- 
les, para actuar juntos contra el Es- 
tado y el patronato e instituir un nue- 
vo sistema de trabajo y de vida don- 
de el hombre no sea por más tiempo 
el esclavo del hombre. 

La finalidad de un sindicato organi- 
zado debe ser en primer término la 
consecución de aquellas mejoras obre- 
ras que están en el camino directo de 
las finalidades de la destrucción de la 
autoridad y del capitalismo. 

En primer término, la acción sindi- 
cal debe ser dirigida hacia la desapa- 
rición del pauperismo, combatiendo 
por todos los medios la desocupación. 

El lema del nuevo sindicalismo de- 
be ser eminentemente solidario: tra- 
bajo para todos. Hay que crear los 
turnos de trabajo, concluyendo de una 
buena vez con el ejército de obreros 
hambrientos, de obreros agobiados ba- 
jo el peso de la más terrible miseria 
por carecer de ocupación. Trabajo pa- 
ra todos. Es decir, garantías de un 
mínimo de alimentos, seguridad de po- 
der defender la vida. Los capitalistas 
quieren mantener siempre en reserva 
un gran ejército de obreros desocupa- 
dos, en la seguridad de que así la lu- 
cha del obrero que carece de pan y 
del obrero que trabaja, en caso de 
huelga, es inevitable, con un benefi- 
cio directo para el capitalista. Y el 
mismo interés que tiene el capitalista 
para que hava desocupados, lo tene- 
mos los sindicalistas para que no los 
hay+. De esto se deduce que no de- 


hemos ¿dmitic que hasa clrerpe pri 
triales, es el de organizar los turnos 
de trabajo o implantar la jornada de 


so iyglados. Y privitegiados son aque- 
un máximo de cinco horas, imponien- 
bajen diez horas a los efectos de que 

Sobre este tópico volveré en otro ar- 


ae 


llos obreros que trabajan Írente a los 
obreros que carecen de ocupación. El 
primer problema que se le plantea a 
los trabajadores una vez que hayan 
resuelto tranformar sus sindicatos ac- 
tuales por oficio en sindicatos indus- 


trabajo de una manera continua, con 
do al capitalista que las fábricas tra- 
se creen dos turnos de trabajo. 


tículo. 
José Tato LORENZO. 
664043564 


Ridi, Pagliacci 


Después de cuatro años de horrorosa 
matanza y destrucción; después de inmo- 
lar millones de hombres, para satisfacer 
la soberbia de atávica insania, de una do- 
cena de personajes adueñados del mun- 
do, la Europa vuelve a convertirse en 
hirviente volcán. 

Cuestión de religiones para unos y de 
política diplomática para otros, el oscuro 
fanatismo turco, sirve de pre:exto para 
que la herida no cicatrizada todavía de l: 
última guerra, se abra otra vez espanto- 
samente. 

No nos corresponde ni pretendemos 
juzgar esos acontecimientos de la política 
de ocultismo, por que ese estudio nos lle- 
varía a conclusiones que podrían inter- 
pretarse de mala manera, y no queremos 
que nuestra vida sin mácula se oscurez- 
ca por una interpretación de juicio. 

Pero ante la hecatombre que parece 
inevitable, se nos ocurre preguntar : ¿cuál 
será la actitud de los obreros de este 
continente, si los pagliacci que dominan 
el mundo lleva a efecto sus negros de- 
signios? ¿Podrán estos obreros, en unión 
de los obreros de los otros paises neutra- 
les, impedir esa nueva carnicería ? 

La interrogativa es una incógnita, pero 
si nos atenemos a la esperiencia pasada, 
no dudaremos en afirmar que el hecho 
ha de consumarse con toda la presopo= 
peya anterior, envolviendo otra vez al 
mundo entero en esa feroz aventura. 








| 
¡Muchas Siberias heladas tienen que 

derretir el Sol de la mentira antes de 
poder contrarrestar el movimiento as- 
cencional de las ideas! 

_¡Muzhas pirámides tiene que demo- 
ca el viento del error, antes de conse- 

vir poner un dique a este torrente des- 
atado de rebelión impositiva! 
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¡DUELE...! 


“Ni con Amsterdam ni con Moscú”, 
decía el artículo de fondo del pasado nú- 
mero. ¿Con quién entonces ? 

Cabe suponer que no será con la L.. 
patriótica. 

Yo como simple obrero, no puedo tole- 
rar toda la aspereza y el rigor de dicho 
artículo, teniendo en cuenta donde se di- 
rige casi esclusivamente, y del que mi 
conciencia me impulsa y me dice: ¡pro- 
testa! ¡dí lo que sepas y entiendes! 

El temperamento del artículo en cues- 
tión es aceptable pero solamente en ca- 
rácter doctrinario. La doctrina no es un 
hecho, sino una sucesión de hechos para 
llegar a ella etapa por etapa, tropezando 
con infinidades de obstáculos que hay 
que vencer. 

“Ni con Amsterdam ni con Moscú”; 
con Amsterdam talvez se tenga razón, 
pero... que se puede decir de Moscú? 
¿Acaso tienen derecho ¿os obreros del 
mundo entero, para criticar la obra de 
aquel puñado de valientes hombres que 
están al frente; y que sostuvieron a san- 
gre y fuego aquel movimiento colosal ?... 
¡colosal por cierto, que no se registra 
otro en la Historia por su grandeza; 
¿Qué se pretende de Rusia? ¡Ah!... el 
comunismo libre, la anarquía. Y si eso 
se pretende o se ha pretendido ¿qué han 
hecho el proletariado y los plumiferos 
del mundo entero en pro de la revolu- 
ción; en aquellos momentos de espasmo 
cuando aquel pueblo gemía bajo la opre- 
sión del bloqueo aliado, sosteniendo así- 
mismo la guerra con la Polonia y en fin... 
acosado y acorralado en todas partes? 
Ninguno, nadie ha dado un paso. Tuc 
el mundo era espectador y se complacia 
ver el final de la tragedia; y después ter- 
minada ésta, en medio de un caoz de 
miserias y sufrimientos, salieron criti- 
cos de todas partes para encontrar defec- 
tos. 

Pero por otra parte ¿es factible el co- 
munismo “libre” en Rusia? sí... no... 
si. Si es factible en un pueblo casi ena!. 
fabeto como Rusia ¿por qué entonces no 
se hace aquí, o en Francia o en Italia la 
revolución, puesto que nos consideramos 
tan sesudos y capaces ? 

Trabajadores: no miremos con dema- 
siada desconfianza aquella lumbrera del 
mundo! ¿No basta la burguesía de todos 
los países para amalgamar aquel movi- 
miento y sus hombres? ¿Es necesario 
también que el proletariado eche barro 
(y sin derecho? se dice que es un partido 
político, si es cierto, pero hasta cierto 
punto, por cuanto las circunstancias no 
les permita hacer la/verdadera Obras PPe- 
ro si así hablamos, debemos reconoce. 
que en todos los sindicatos y federacio- 
nes obreras se hace política, por cuanto 
que los medios de lucha que se empleean 
se ajustan a las circunstancias, y no se 
emplean los verdaderos medios, de don 
de se puede deducir que: toda política 
desaparecerá cuando se pueda impian:ar 
el verdadero comunismo. 

También se argumenta que han he:! 
tratados secretos, e hicieron suyas cier- 
tas iniciativas, pero ¿conocemos nosotros 
que fin tienen esos tratados, y cuáles 
pueden ser sus propóstos? Conviene sí. 
que exista siempre cierta duda, pero no 
por eso debemos excedernos de los da- 
tos que nuestra imaginación nos pueda 
dar. . 

Además se teme y se dice, que esos 
“señores políticos rusos” quieren y tra- 
tan de afianzar su poder apelando a los 
organismos obreros de los países, para 
así poder realizar sus designios y parti- 
culares ambiciones. Si así se sigue, ter- 
minaremos por creer, que el ex zar ers 
un verdadero comunista, y éstos los zx 
res. ¿Qué sucediera si aquel grupo de 
valientes hombres en vez de dirigirse 
los proletarios del mundo, se aliara co: 
burguesía? ¿Cabe suponer acaso, que e- 
llos para “afianzarse” (como se dice; 
necesiten dirigirse a los trabajadores 
Solamente los hechos nos podrían hacer 
creer que esos hombres están al frente 
por satisfacer ambiciones personales. 
Y, ¿cuáles podrían ser los hechos? Pac- 
tar conjuntamente con todos los demás 
estados, sin enterar en absoluto al pue- 
blo, pero felizmente vemos que todos los 
demás estados no están de acuerdo con 
Rusia .y esto debe significar mucho pa- 
ra los hombres que piensan. 

Es de creer que muchos hombres se 
hacen ilusiones, apasionados quizás con 
demasía hacia un ideal, y que tal vez esa 
fuerte pasión no les impida ver la reali- 
dad de la vida y del conjunto, queriendo 
así que el camino se haza de un golpe, lo 
que a mi juicio es imposible. 

Camaradas: lel edificio se principia 
con las bases y después andamio por an- 
damio se llegará hasta la cúspide. Ru- 
sia es algo más que la base, y por eso 
necesario es seguir la trayectoria de sus 
andamios y llegaremos a la meta deseada, 
y para terminar digo: con Moscú, v al 
mismo tiempo velar a Moscú. 


Magno Leva: 











El derecho de libre examen y censura, 
es de una legitimidad indiscutible. Ese 
derecho es una de las conquistas moder- 


nas que más han costado conseguir. 


Por el libre examen, por la crítica y; 
por la censura, *se ha logrado rlerribar 'za nace más por lo que se hace que, por 



























































dioses, vacilar instituciones al parecer, 
sólidamente basadas. Esto es también in- 
discutible. 

Pero no todos lo entienden así, y, en- 
tre esos todos está el camarada Magno 
Leva, que, con una lógica infantil, nos 
refuta nuestro anterior artículo “Ni con 
Amsterdam' ni con Moscú”, sin darse 
cuenta talvez, que con su oposición viene 
a reforzar nuestros razonamientos, ya 
que en lo fundamental no niega que nues- 
tra censura puede ser aceptable para una 
de las dos partes . 

Entendíamos nosotros y así lo habrán 
entendido también todos los lectores, aún 
incluso los adversarios, que “Ni con 
Amsterdam ni con Moscú” quiere decir 
que no estamos con ningún partido polí- 
tico, o con afinidades de política diplo- 
mática, ya se etiquete en Amsterdam con 
el socialismo-burgués-reformista, ya se 
rotule en Moscú con el pomposo progra- 
ma íntegro de Marx. 

Estamos lejos de uno y de otro. 

Por temperamento y por educación 
sociológica, nuestra tendencia va hacia 
el auto-gobierno, lo que parece no enten- 
der Magno Leva, al creer que no puede 
existir más altas idealidades, mayores 
concepciones sociológicas, y, por lo tanto, 
mejor forma de convivencia social que 
las encerradas en el férreo circulo «de 
Amsterdam, Moscú o el chauvinismo pa- 
triotero. 

Como se expresa Magno Leva, lo ha- 
cen todos los que hoy, en la Argentina. 
aspiran a constituir la cuarta forma d. 
gobierno y defienden tesoneramente dic- 
taduras que hasta ayer combatíian con el 
mismo tesón, por que vislumbran la po- 
sibilidad de un dominio en el poder di- 
simulando en el nombre del proletariado; 
es decir un cambio de nomenclatura. 

Ni más ni menos se dice hoy dictadu- 
ra proletaria, como hace setenta años, 
la entonces novel burguesía, hablaba de 
soberanía popular; de sufragio univer- 
sal y de otras tantas frases bonitas y 
rimbombantes que se convirtieron des- 
pués en otros tantos agentes esclavizado- 
res del pueblo. 

Mientras tanto, con estos snobismos, 
van perpetuándose sistemas, formas y 
costumbres, que no alteran en nada el 
predominio del hombre por el hombre, 
cristalizando así su sumisión y obedien- 
cla, ? 

Si Magno Leva, hubiese tenido en cuen- 
ta estas razones desprendidas de la histo_ 
ria, no encontraría “asperezas” y rigor”, 
en nuestro anterior artículo, y menos em- 
plearia el rotundo imperativo “no puedo 
tolerar”, como si necesitásemos autoriza- 
ción previa para la libre gmisión de nues- 
pensamiento, secuela*naturiál de ideas 
que no tenemos porque ocultar, o disi- 
mular, puesto que nos encontramos al 
margen de todo deseo funcionarista. 

De ahí, que no nos hagamos ilusiones, 
con vocablos nuevos, para cosas vie- 


jas, los hombres que estamos acos- 
tumbrados al análisis, partícula por 
partícula de todos los hechos de la 
vida, para orientarnos en nuestras 


concepciones idealistas, y reafirmar con 
pleno conocimiento de causa, la bondad 
de nuestras creencias, peor o mejor ex- 
presadas, — que esto no se lo discutimos 
a nadie, — pero sinceramente expuesfkks 
desde hace años, por que no obedecen a 
emotividades impresionistas del momen- 
to, ni a espíritu sistematizador. 

Una de nuestras repugnancias más 
grandes v consecuentes, ha sido siempre 
para los hombres que están con un pie 
en la cuerda floja y otro en el trampolín, 
haciendo ridículas v peligrosas contorsio- 
nes para no perder el equilibrio. 

Por lo demás, y pese «ul criterio de 
Magno Leva, la revolución se está efec- 
tuando simultáneamente en iodo el mun- 
ido, aunque Magno Leva no oiga una so” 
la descarga de fusilería, ni puede contar 
los cadáveres por montones. Somos mu- 
chos los que empujamos y trabajamos 
por la revolución, sin ostentarnos ni exhi_ 
birnos y seguros de que todos los mafe- 
riales que se aporten, sea por la pluma o 
por la palabra, contribuyen directamente 
2 la revolución. 

Como esta nota toma ya proporciones 
demasiado largas, cortamos aquí sin per- 
juicio de continuar en lo sucesivo si así 
lo requieren las circunstancias. ya que no 
q os expuesto todo lo que ioníamos que 
decr, 





(Nota de Redacción) . 
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| Mancomunidad 


Una institución como un individuo. al 
querer valorizar su propia personalidad 
y tener la confianza que se merece, al 
través de la lucha cotidiana entre el capi- 
tal y el trabajo, debe tener ante todo, el 
¡espíritu superior que ejemplarice todos 
sus humanos actos, sin preocupaciones 
| convencionalistas ni dogmáticas vacila. 
ciones de una pretérita creencia política 
¡o religiosa. 

Con esta amplitud de criterio se puede 
formular razonamientos sociales que con- 
soliden la confianza a que se pretende 
Aspirar, en estos momentos en que la ta- 
¿bla de los valores morales, sufriendo una 
¡sensible haja, está próximo a naufragar. 
¡ Bueno es que sepamos que la confian- 








EL CONSTRUCTOR NAVAL 
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lo que se diga. Y como la confianza es 
v será la que en todo momento y lugar. 
ha de impulsar a los individuos y a las 
organizaciones obreras, hacia una socie- 
dad que esté más en relación con las 
leyes de la naturaleza, no se ha de escati- 
mar pues esfuerzo ninguno, que redun- 
de en beneficio de la humana especie. 
Como la solidaridad bien entendida y 
mejor practicada entre los individuos y 


grupos sociales entre sí, ha de traer irre- ; 
alisiblemente esa confianza que tanta | 
falta nos hace en estos momentos de con- | 


Iusión y de caos desorientador que nos 
ha legado ja conflagración leuropea y 
“Jue directa 
sulriendo sus consecuencias. 

Asi, urge la imperiosa e ineludible ne- 
cesidad de no descuidar, ni por un mo- 
mento, la solidaridad entre los diferentes 
sindicatos obreros que luchen por un 
henestar más humano, lejos de todas las 
¡trapisondas, políticas y religiosas, si que- 


| remos rehabilitarnos y en conjunto llegar 


¡2 constituir esa bella sociedad por tanto 
¡tiempo anhel.da, libre de prejuicios de 
¡secta y de mando, dando paso, así, a la 
| libertad y al amor en:re todos los seres 
| humanos. 
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Hay que combalir a los insolidarios 


Es vergonzoso que en nombre de 
una entidad obrera, se niegue la soli- 
daridad en un caso de lucha contra el 
capital. Los que toman ese camino se 
convierten en aliados úirectos del ene- 
migo común: el capitalismo. Tal acti- 
tud, significa querer imponer su uni- 
ficación dictatorial, por el imperio de 
la miseria y de la derrota frente al pa- 
tronato, avivando las luchas entre 
obreros, en vez de eliminarlas, armo- 
nizando esfuerzos contra el capitalis- 
mo. 

Los hombres conscientes, los obre- 
ros libertarios, deben estar siempre 
con los que luchan contra sel capital, 
sea el obrero que está en guerra del 
sector que sea, Cuando la guerra de 
obreros y patrones es un hecho, aque- 
llos que, para prestar su solidaridad, 
hacen distingos de sectores ideológi- 
cos, son aliados, en ese momento, de 
los patrones + del Estado. Se transfor- 
man en los peores enemigos que tie- 
nen los trabajadores conscientes. 


La resolución de la U. $. A., de ne- ; 
gar su solidaridad a quienes no perte- ; 


nezcan 2 cesa organización, demuestra 
que ha cuido esa entidad en el más 
deplorable de las errores, perdiendo 


todas las simpatías de los obreros más , 
ima de los sectores, ' 


sinceros. Por 
debe estar siempre la voluntad de los 
trabajadores para responder a «la de- 
manda de ayuda solidaria. 

Los trabajadores I. W. W., definen 


de una manera clara que el primer de- ' 
ber de un trabajador consciente, es el ; 
considerar al obrero como un hermano | 


y entender siempre, por encima de to- 
da rivalidad de circunstancias, que los 
intereses del proletariado están sobre 


las divisiones que se originan en la! 


administración y dirección del sindi- 
calismo, estableciendo que 
hecha por el capitalismo o el Estado 
a un obrero, es una oiensa hecha a to- 
dos los obreros, 

La acción de la U. $. A., revela la 


tendencia de crear una guerra perma- 


nente entre obreros, favoreciendo aa-' 


mirablemente a la burguesía. Quienes 
tan mal entienden los intereses vita- 
les del proletariado, deben ser comba- 


tidos más tenazmente que a la misma; 


burguesía. La verdad es, que un hecho 
semejante, tiene un aspecto de lo más 
ingrato que puede desearse. 

Es de esperarse que la determina- 
ción de negar la solidaridad sea recti- 
ficada prontamente. 


Samuel BLOIS. 
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¡Oh, el pasado! 


Si tu, ¡oh humilde trabajador! des- 
¡ pejaras un instante tu cerebro, y €n 
llos momentos disponibles te dedicaras 
la hojear las rojas páginas de la pal- 
pitante historia, verias, no cabe duda, 
quienes son ellos, los que viven del 
trabajo ajeno, y quiénes nosotros, los 
que todo lo producimos. 

Echa pr un instante la mirada en 
derredor tuyo, y verás a tu ensoberbe- 
¡cido amo ultrajarie con solo el gesto. 
| Su andar empatonado irrita, porque 
¡insulta; su hablar desafía, porque €s 
mofa para sus explotados, y su traje 
|lseñorial arrebata de nuestros labios 
una blasfemia, porque encierra en Si 
'todo un problema de escarnio. E 
Tú, ¡oh camarada de infortunio! 
que a la par mía dejas tu existencia 


en las ergástulas industriales o en los. 
maltrechos y pelizrosos andamios, 0, 


| te proporcionas una muerte prematu- 
¡ra bajo las vagas y perniciosas tem- 
| peraturas, expuesto a los abrasadores 
rayos del sol en verano, y a los rígi- 
¡dos, húmedos y lluviosos días Cv 1n- 
'vierno, escucha: 

Aquel hombre que con antifaz de 


o indirectamente estamos ' 


la ofensa , 


lilánittopo y bienhechor te dice que 
¡arriesga su capital para que te procu- 
¡res un mendrugo de pan y un mal lla- 
¡mado abrigo para cubrir tus carnes, 
¡aquel es un farsante, un llamado así, 
ladrón legal; porque por medio de cri- 
¡minales mistificaciones y promesas, 
| consigue ocultarte la verdad, mientras 
| sigue enriqueciéndose a costa de tu Íe- 
Pa labor. 

¡ Tú que más que yo conoces las in- 
flamantes escenas de que eres víctima, 
no dejarás por cierto de entrever en 
¡medio de tu oscurantismo la verdad 
¡de estos hechos. 

Tu espoliador patrón como el mío, 
¡visten hermosos trajes, comen buenos 
manjares, no hallando va diversiones 
¡para recrearse. Sus mujeres visten con 
discrepancia trajes de muy delicada 
seda, haciendo relucir prendas y bri- 
lMantes, mientras nosotros, lo mismo 
¿que nuestras compañeras de suerte y 


¡nuestros hijos, nos alimentamos con 
¡desperdicios en comparación de los 
manjares de aquellos, y nuestras car- 
¡nes las cubren muy malos trapos de 
¡algodón. Me imagino comprenderás 
|. Ya ves: nosotros los trabajadores, 
| 
1 
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somos quienes fabricamos todo lo que 
se conoce, palacios y tugurios; buenos 
paños, mejores sedas y... algodones; 
somgs quienes aramos la tierra, sem- 
bramos la simiente y recogemos el 
fruto; en fin, todo lo producimos nos- 
“otros, de modo que, comprendiendo 
también tú todas estas cosas, has de 
esforzarte en no ser más el autómata 
y disciplinado obrero que, como perro 
faldero lame y calla a los puntapiés 
que le infiere su amo. 

Es, pues, necesario que despiertes 
y medites, Nosotros, los que formamos 
la clase trabajadora vilipendiada y es- 
carnecida por los potentes y señores 
' del oro, debemos de estrechar más los 
lazos que nos unen para así detener 
los impetuosos empujes que nuestros 
explotadores nos dirigen. 

Unámonos; seamos compactos Íren- 
te los vendavales inevitables de esta 
excursión progresista; levantemos he- 
róicamente nuestros agobiados rostros 
y aprendamos a mirar de írente a 
quienes nos ultrajan y escarnecen. 

Cuando havamos cumplido este sa- 

grado evangelio; cuando conscientes 
de nuestros derechos y consecuentes 
con nuestros procedimientos, hayan 
concluido las infamias de que con des- 
caro se nos hace víctima, también con 
ella concluirá esta nauseabunda socie- 
daa que tiene por base la cobardía y 
la estupidez: la explotación del hom- 
¡bre por el hombre... 
Si tú, por temor o avaricia no condi- 
vides la solidariedad que hoy es tan 
indispensable; si tú, por desconocer 
los provechos que aportan las agrupa- 
ciones de oficio dejas de formar parte 
de ellas, has de*hacerlo al instante: tu 
¿deber es asociarte, pues en las agrupa- 
ciones del gremio hallarás la coopera- 
ción de todos sus afiliados, siendo és- 
tas las que detienen y empujan a su 
¡total desaparición, las injusticias y ve- 
jámenes que nuestros amos cometen 
en perjuicio nuestro. 

Creo me habrás comprendido. 

Vente, pues, a engrosar las filas de 
los que sin cuna ni techo luchan por la 
¡umancipación y el bienestar, y al gri- 
to ec uno para todos y todos para uno, 
marchemos altivos y serenos al de- 
rrumbe positivo de tan infame régi- 
men. ; 


M. Brieca. 
e... 


Meg'igencia Sindical 





Nos parece oportuno llamar la aten- 
ción de los “Carpinteros Navales”, so- 
bre la irregular situación en que se 
| encuentran, respecto a la diversidad 
¡de jornales que se cobran en trabajos 
| de una misma índole, en cualquier ra- 
¡dio del puerto, incluso Dock Sud. 
Se nos ocurre esto, porque los car- 
¡ pinteros de ribera, tienen y perciben 
| aún las dos formas de salario que exis- 
tían cuando se hizo la fusión con “Car- 
pinteros sobre flota y litoral”. 

Recordamos precisamente que, por 
aquellos días que se buscaba el acer- 
camiento de ambas sociedades, para 
construir la que existe actualmente, es 
decir, la fusión de Ribera y Sobre Flo- 
ta, en una de las últimas reuniones 
preliminares, al discutir y aclarar co- 
mo se realizaría en el Íuturo el traba- 
jo con los distintos patrones o contra- 
tistas que se encontraban en las con- 
diciones con las respectivas socieda- 
des se llegó a la siguiente conclusión : 
“Que el obrero que estando afiliado 
en la S. €, de R., fuese a trabajar ba- 
jo la dependencia de patrón o contra- 
tista que hubiese firmado el pliego de 
condiciones de la S. de S. F. percibi- 
ría el jornal por dicha sociedad esta- 
¡ blecido, quedando a su vez a la eE 

proca los obreros de $. F. que pasa- 

sen a trabajar con patrones o Contras 
tistas que hubiesen firmado el plie- 
go de condiciones de €. del R. 

Esta Íorma de 
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recibir distintos jor- 


nales, ya se trabajase con.unos a con 
otros. era naturalmente, transitoria, 
hasta tanto se expidiese en asamblea 
general de los mismos, una vez elec- 
tuada la fusión, determinar el salario 
único para patrones y contratistas. 

De esto que nosotros hablamos, se 
produjo, más o menos, hace unos tres 
,años, sin que hasta la fecha se haya 
: normalizado esa situación que no deja 
' de ser equívoca y violenta para log 
¡mismos obreros que se ven obligadof 
a trabajar hoy con un contratista y. 
mañana con otro. 

Creemos que la S. de C. del Pde la 
C. debe cuanto antes resolver este 
asunto por elbien mismo de sus com- 
ponentes y la buena inteligencia de 
os mismos. 

“Más vale tarde que nunca” dice un 
viejo refrán, y de acuerdo con 'él, se 
está a tiempo todavía de salvar esa 
situación. 

Es pues, hora de dar ún corte radi- 
cal a esta dualidad de salarios en un 
mismo trabajo, y dar curso de una vez 
a lo convenido por todos en la reunión 
que hemos hecho referencia. 

Aparte de esto se impone el salario 
único para evitar las asperezas y dis- 
gustos que necesariamente se produ- 
cirán si persiste la actual forma de 
jornal. 
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Mrededor de una campaña 


Los maquereaux de Montevideo 








Son ya dos meses, que “El Sol”, coti- 
diano dei Partido Socialista ,viene soste- 
niendo una campaña initerrumpida con- 
tra los caftens que pululan en Montevi- 
deo. Diariamente ha formulado denun- 
cias graves y concretas, poniendo al des- 
cubierto, no sólo a los profesionales que 
trafican en ese vergonzoso y repugnante 
oficio, sino también a empleados de poli- 
cía, vinculados estrachamente unos, y di- 
rectamente canflinfleros otros, eviden- 
ciando al mismo tiempo, la complacencia, 
la aprobación tácita de los altos funcio- 
narios del gobierno. 

Pero el propósito sano y humano que 
motivó esta campaña moralizadora, no 
tuvo la eficacia que esperaban obtener 
sus valientes iniciadores. Hay que decir 
valientes, porque al denunciarios al pue- 
blo no se perdían en conjeturas; publiia- 
ban íntegros sus nombres, sus apodos y 
sus peculiares características. De este 
modo, todos podían distinguirlos y. seña- 
larlos: éste oficial de policía tiene dos 
mujeres en un prostíbulo; aquél sub-co- 
misario regentea una “pensión” en el que 
existen menores, y explota gallarda e im- 
púdicamente, a tres infelices rameras de 
Yerbal. 

Hacen dos meses bien contados que 
“El Sol” emprendió esta campaña, y no 
tendrá el resultado que ellos y muchos 
de sus lectores esperaban. Creíase en sus 
comienzos, que la autoridad ministerial 
intervendría con la rapidez de las cir- 
cunstancias, y que su actitud sería recta, 
inexorable contra los proxenetas, sob- 
todo, con los que llevan la simbólica y 
respetable investidura de autoridad, 

Y así debió ser, puesto que dicho dia- 
rio, tendía a purificar esa institución, y 
encaraba el asunto desde un punto de 
vista extrictamente legal. 

Pero el señor ministro, se turbó de 
pronto, pensó, consultó... y quedóse 
luego pláciramente rascándose el ombli- 
go. Los denunciados, permanecen en sus 
puestos, y los caftens más influyentes, 
apenas se eclipsaron como una simulada 
medida de prddenaia. Y hoy freclentan 
todos los lugares como si nada, ostentan- 
do sus rufianescas figuras de bestias des- 
preciables. 

De manera, que la obra útil, la obra de 
provecho de dicho diario, es la que be- 
nefició en conocimientos al pueblo, que 
hasta entonces, ignoraba, que esa prolon- 
gación automática que regimenta el“or- 
den público”, que masacra en los miti- 
nes proletarios, que apalea a los obreros 
detenidos, tenía una virtud más que agre- 
garle a la de timberos :maquereaux, más 
sencillo: rufianes. 

Demás está decir, que nada podrán 
lograr, que nada remediarán si seriamen- 
te se proponen purificar las instituciones, 
que por su indole misma resultan im- 
purificables a base de profilaxis teóri- 
ca. Si bién esto no es i14s que un pálida 
aspecto del malestar social, que ilustra 
y “puede sublevar el espnitu de las ma- 
Sas, es menester completar la enseñanza, 
y llevarlos a las hondas raices del mal, 
donde la política, la explotación y las 
religtones, estrangulan el verdadero ser- 
tido de la vida y el instinto de la liber.» 
tad. 

Martín Fierro. 


Cobija tu alma bajo un manto de 
harapos, porque la púrpura despierta 
en el hombre el sentimiento de lo' ruín 
y del delito. 


Preocúpate más la sombra que acom. 
paña a cada ser humano, que la luz 
que tú mismo puedas irradiar. 











Párrafos sueltos 


Pasas los que quieran entender 








(Reflexiones e un atorrante) 

Dedaro ingenuamente que soy de una 
“naturaleza abrupta y rocosa, poco com- 
“plicada en las ondulaciones metafísicas, 
y por lo tanto, tardío de comprensión y 
-algo duro de mollera. 

Sometido a un examen pericial, el sa- 
bio Ingegneros me consideraría algo así 
«como un cactus, y el irónico y profano 
Walter Ruíz, como un simplista. 

Tengo, pues, una parte de cactus y 
otra de simplista, y como resultado de 
todo esto hay cosas, ¡claro está!, que 
se me hacen dificilisimas de comprender 
por muy sencillas que en sí sean, y pue- 
«dan ser resueltas por el más inocente de 
los parvulitos. 

Así, por ejemplo, se han fatigado en 
explicarme la sencillez de lo que yo con- 
sidero peliagudo asunto de la dictadura 
proletaria, y yo, erre que erre, y torpe 
-que torpe, no he podido establecer la di- 
ferencia existente entre un dictador-bur- 
gués o un dictador-proletario; entre dic- 
tadura burguesa, — muchos burgueses — 
y dictadura proletaria, — muchos prole- 
tarios. 

Para mí, que me. obstaculice el libre 
desenvolvimiento de mi personalidad, la 
mano marfileña y bien cuidada de un bur- 
gués, o la mano callosa y sucia de un 
obrero, el resultado práctico y hasta si 
se quiere moral, — pues no impide la 
torpeza para apreciar ciertos conceptos 
—siempre será el mismo. 

Que el elemento obstaculizador vista 
«de rojo o vista de azul, podré distinguir 
los colores, pero de ninguna manera se- 
parar los procedimientos. 

En cuanto al vocablo, he tenido la pa- 
ciencia de consultar todos los dicciona- 
rios conocidos, y en verdad... Lo dicho, 
soy bastante duro de mollera. 





¿Con qué ahora, joven Fabio, te dedi- 
cas al elogio de las masas, después de ha- 
berlas pateado? 

No me digas más, Fabio. 

Yo comprendo que te alimentas de 
“masas”. Por eso escribes, sin mayores 
fatigas, los más complicados razonamien- 
tos, sobre la “nueva anarquía”, ¡oh Fa- 
bio; 

Y así sale ello. Un amasijo. 

¡Cuidado, Fabio, con las “masas”! 





Paleto, como soy, me quedo alelado 
ante cualquier bailarín de la cuerda flo- 
ja. 
Si vieras, Fabio, cuanto me gusta y 
emociona cuando veo a los titiriteros de 
la pluma, como tú, haciendo exageradas 
contorsiones por... guardar las formas 
y conservar el estómago, ¡pobre!, en un 
principio ya de dispepsia aguda. 





No recuerdo que poeta de mi tiempo, 
— ¡si seré viejo!, — dijo esta frase in- 


valorable: “Hay algo podrido en Dina- ' 


marca”, 

Glosando la frase de mi amigo el poe- 
ta, que en tocante a pudrición se reducía 
a un diminuto estado europeo, yo podría 
trasladarla a este continente y decir:: 
“Hay algo podrido en el organismo o- 
brero”, que requiere sanearse. 

Quisiéramos ver quien es el que arroja 
la primera piedra. 





En las actuales circunstancias no cree- 
mos en la invulnerabilidad de los hom- 
bres; pero no creemos tampoco en que 
estos se tengan que convertir en flexible 
goma. 

Más que pelota, es preferible ser de 
cemento armado... para no doblarse. 





La oratomanía gremial adquiere ca- 
Tacteres alarmantes. Se barbariza de una 
manera asombrosa, y se patea el sentido 
común de un modo escandaloso. 

Por fortuna, para los oratomaníacos. 
carezco de conocimientos taqufráficos. 

Si no, ¡cuánto sé reiríamos; 





Como buen atorrante, dejo apuntadas 
unas cuantas ideas, y clavados, quizá. al- 
gunos aguijones. ¡A discutir unas y a- 
Trancarse los otros, si se puede, tocan! 

De lo escrito queda todo. De lo habla- 
do, las vibraciones, que desaparecen, tam- 
bién, con la última vibración de la última 
palabra. 

Alvaro Núñes. 
60.00. 


Lo que dicen las máquinas 





Cruje hecho ascua el carbón en el 
horno; oprime el vapor el émbolo; el 
émbolo empuja la biela; la biela mue- 


ve el eje; el eje hoce : 


Pero ¡ay! aún puede la máquina de- 
cir al obrero: — No te enorgullezcas. 
En nada te diferencias de mi. Instru- 
mento de trabajo como, tu estómago, 
como mi horno el carbón indispensa- 
ble, no recibe sino el alimento estric- 
tamente suficiente para que sigas des- 
empeñando tu función mecánica. 

Soy un instrumento más apreciado 
que tú, porque tú abundas más y 
cuestas menos. Cuando me gasto me 
tiran; cuando te gastas te abandonan. 
Es lo mismo; no lo mismo, peor; por- 
que tu única ventaja, tu inteligencia, 
se convierte en daño tuyo; la concien- 
cia de tu pasado valer será tu tormen- 
to. Tu, como yo, dos veces produces, 
para los otros, no para tí. 

Labramos fortuna que te pertenecen 
y que jamás disfrutarás. 

Obrero: apodérate de mi; arránca- 
me de de los brazos del viejo capita- 
lista; tu desposorio conmigo es tu sal- 
vación única. Deja de ser instrumento 
para que el instrumento te pertenez- 
ca. 

quiero amo, no compañero. 11 
-n2p'tal me explota ,sólo tu me fecun- 
das. Sólo a tí quiero pertenecer. 


F. PI y ARSUAGA. 
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Piltrafa humana 


¡ Miradlo! ' 

Camina tambaleándose; sus miembros 
flojos mueven cual carne fofa, su mirada 
no tiene expresión, dijérase de un muer- 
to. 

¿Qué ruta lleva? ¿A dónde va? No 
lo sabe. Anda maquinalmente, allí donde 
le encuentra la noche, duerme. Es un 
autómata. ¡Una piltrafa humana; 

Conocíle en un puerto del Cantábric>. 
Dedicábase a la pesca. Era conocido en- 
tre sus colegas por el lobo de mar. Fucr- 
te como un roble, ligero como la ardilla, 
decidido como el rayo; joven y rebosan- 
te de salud. Cuando salían a la pesca, 
mientras duraba el trabajoveíase tan 
pronto a babor como a estribor; siempre 
en movimiento, siempre en acción, no 
descansaba un momento mientras dura- 
ba la pesca. Entre los pescadores era 
muy querido, solo que le reprochaban e! 
emborracharse muy a menudo. 

En un invierno la pesca escaseó de tal 
manera que era imposible vivir con lo 
que se pescaba. Inútilmente echaban 
sus redes al agua; siempre salian y vol- 
vían igual que antes... nada; ni para 


lo esquiman y azotan. ¡Cobarde! Las 
fuerzas lo abandonan y en el despacho de 
ebidas busca el fortificante; abandona 
ese antro de degeneración todas las no- 
ches tambaleándose. ¡Vencido! Ya no 
trabaja; ya no sirve para traicionar a 
sus hermanos los explotados; tiende la 
mano en la vía * pública al transeunte, 
mendigando el mendrugo que no supo 
conseguir con su fuerza. Ayer mendi- 
gando trabajo; hoy mendiga limosna. 
¡Mendigo siempre! 

"Tiende la mano pidiendo unos centa- 
vos para la copa. Bajo el último pelda- 
ño de la escala social y es: Una pitrafa 
humana. 


“ Miradlo; Ahí va tambaleándose aga- 
rrándose a la pared para no caer; sus 
piernas no lo pueden sostener; su cere- 
bro no dá ni un destello de luz: camina 
au'cmáticamente; no sabe donde está, ni 
a donde va. 

El, fuerte como un roble ayer; hoy no 
es más que un espectro. 

¡Ay de aquellos que en el alcohol bus- 
can un fortificante para las fuerzas per- 
didas! ¡Tienen fatalmente que llegar a 
eso! Dejar de ser hombres para conver- 
tirse en piltrafas! 


M. L. 
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íe los gobiernos 


El hombre siente la necesidad de ser 
¡ 8obernado en razón directa de su incapa- 
¡ cidad para golérnarse personalmente. 
| Por eso el concepto del autogobierno sig- 
¡nifica la exaltación suprema de la perso- 
| nalidad humana. Menguados son y em- 
¡pequeñecedores de la vida quienes niegan 
¡al individuo la facultad de disponer de su 
propio destino. Quien tenga que buscar 
uera de su mismo las normas de su con- 
ducta no es un hombre íntegro, porque 
¡el hombre se aleja del bruto en razón de 
la faculta deliberativa que le permite 
condicionar sus acciones concientemente 








siguiendo el ritmo de determinados prin- : 
| cipios morales. Para el bruto no hay mo- | 


| ral y para el hombre a quien gobiernan 
tampoco y mucho menos para quien se 
¡hace instrumento de gobierno. El hon»- 
¡ bre adquiere toda su majestuosa gran- 
¡deza cuando libre y con cientemente de- 
¡libera sobre sus actos poseído para re- 
| Sirse asimismo, asi también adquiere a- 


¡ quella responsabilidad que lo dignifica y , 
enaltece, y, pequeños, mezquinos son to- : 


dos aquellos que ajustan su conducta a 
normas preestablecidas cuya primera v 
| fatal consecuencia es atrofiarles las su- 
| periores facultades, no permitiéndoies, 
¡en esta forma, darse cuenta de su propia 
desgracia. Por eso es deber de todos lo: 
que tienden a la perfección humana, ha- 
cer de cada individuo un ente consciente 
realizador de una acción convergente con 
todos los demás de manera que en el co- 


¿jos E , - 4 , 
girar el podero- | mún esíuerzo se supere y exalte el apor-| Tuvo qu ecurarse con lo que había aho- 


so volante; y mientras ruge la máqui-|te individual de cada uno sumado al de 
na como fatigado monstruo, la correa |todos. 


sin fin pone en movimiento otros ejes | 


y otras ruedas, otras correas y otras 
máquinas. 

La industria marcha, la producción 
aumenta, el obrero labora. 

¡Qué hermoso poder el de la huma- 


tiplica el movimiento y surgen el ca- 
lor y la luz. 


¿Se trabaja en el individuo la libre ini. 
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CONSECUENCIAS DE LOS VICIOS 








el puchero. Más de una vez luchando 
rente a frente con la muerte, salía con 
¿su débil lancha a pescar mar afuera... 
y.... nada, Ni así, ni arriesgando la vi- 
da podían ganar “un real para la copa”: 
'Isería desgracia! En una de esas vuelia: 


¡sin pesca decidió vender lo poco que | 
¡le quedaba y venirse a America; él ra- | 
.zonaba así; otros que no son tan labo- 


' riosos, ni tan listos como yo, ganan di- 
nero. ¿Por qué no lo ganaré yo también ? 
En la despedida dijo a los amigos que lo 

'abrazaban con efusión: “no os aflijáis, 
será cuestión de un par de años, tan 
pronto haya ganado para armar una lan- 
cha un poco a la moderna; vuelvo”. Esa 

' fué su despedida. ¡Cuán ageno estaba 

de la suerte que iba a tener! 

Ocho años hace, está en América, cua- 

¡tro irabajando de peón en una barraca; 
trabajó con entusiasmo, con demasiado 

' empeño quizá; sumiso y obediente jamás 
de sus labios salió una palabra de pro- 

testa. 

¡ Nunca tomó parte en huelga aleuna, ni 

miró de frente al amo; cuando el trabajo 

era muy fuerte no se quejaba, iba a bus- 

¡ car ayuda en la copa de caña o en el vaso 

de ajenjo. 

| ¡Ni un solo gesto en su vida de pa- 
ria; El era el lobo de mar, allá; pero 

¡aquí el amo manda y yo obedezco, decía 

¡a los que le aconsejaban rebelarse. 

¡Era un borrego. Un día fué víctima de 

¡un accidente de trabajo, un cajón de 300 

Fkilos cayóle encima, sacáronle moribun- 

ido. El patrón salvó la responsabilidad 

«diciendo que estaba ebrio. 


'rrado a fuerza de privaciones. Á pesar 
¡de todo el cuidado que los médicos pu- 


¡sieron en curarle quedó medio inútil para ; 
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| Voluntad 


| Querer, he ahí la palabra para poltear 
al mundo. Querer es independencia, li- 
bertad y lucha. El esfuerzo del hombre 
vale en virtud de la voluntad que contic- 
ne. 

_ Un ejército, es un gran número de es- 
luerzos y una voluntad única. 

La libertad de los trabajadores, su 
bienestar y el de los suyos depende de 
esiu maravilloso resorte: la voluntad. 

“todas las grandes obras de las hom- 
bre:, : través de su historia no son otra 
cosa, sino voluntad en enorme tensión. 


Querer ser, es la voluntad inicial de 
ioda personaiidad, y, todo el que es, con 
voluntad, no permite que se le anule y 
hasta en el gesto supremo de su desapa- 
rición se proyecta más allá de sí mismo, 
como testimonio imborrable y luminoso 
de algo sustantivo e imperecedero. 

La esclavitud es la falta de voluntad de 
quien la suíre. 

Por falta de voluntad es que todo el 

esfuerzo de los trabajadores va a parar 
en las manos de la caterva de parásitos 
que medran amparados por la pereza 
mental del mayor número, y por esto 
también infinidad de infelices son sus 
propios verdugos. 
La rutina es sólo una manifestación de 
falta de voluntad que conduce necesa- 
riamente a la inercia. La voluntad hu- 
mana es la sola potencia conocida que 
impone y reina absoluta en todo el espa- 
cio y las cosas conocidas. 

La voluntad humana sometió a su ca- 
pricho a todos los Dioses, domeñó y se 
hizo dueña de todas las enormes e incal- 
culables fuerzas que no tenían otra nor- : 


Clatva, que es s u personalidad, con el!el trabajo; en la casa que había sido es- [ma que su propio impulso, y la voluntad y 
concepto del auto gobierno, naturalmen- | quilmado e inutilizado para el trabajo no |€s siempre dueña de lo que no tiene, de ¿ 


te, siendo el resultado del razonamiento |lo admitieron. Estaba muy débil y otro 
personal es completamente opuesto a to- | tan imbécil como él ocupé su lugar. 

. do gobierno exterior y por consecuencia | 
na inteligencia! Á su conjuro se mul- |empequeñecedor de la personalidad hu-!nar menos que los demás, No sabe de 


mana. 
M. Serra. 


| 
| 


solidaridad ni de derechos proletarios: ! 
él siempre humilde y servicial con los que * 


Mendiga trabajo ofreciéndose a ga- 


ahí que el hombre sin voluntad sean ins- 
trumentos de otros que la tienen. 

Nada hay inaccesible para la voluntad 
del hombre. A través del esfuerzo reali- 
zado por la humanidad persiste como en 
trayectoria infinita el hálito que anima 


| 
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a todas las cosas, en las cuales el hom- 
bre se trasmuta imprimiendo, en ellas, 
con esfuerzo, trazas de su voluntad que 
sobrevive a través de los tiempos. 

El arte, la industria como cualquier 
forma de creación, constituyen esas ma- 
nifestaciones por intermedio de las cua- 
les llegan hasta nosotros las inquietudes 
y los más íntimos anhelos de las genera- 
ciones que nos precedieron. 

Y nosotros también, alentados por el 
impulso inmortal que vibra sonoro de 
confín a confín el universo, debemos ha- 
cer consciente, siempre más consciente, 
nuestro esfuerzo a fin de que la huella 
de nuestro paso se marque con caracte- 
res bien definidos, ya que es inocuo re- 
servarse y torpe por sin objeto, econo- 
mizar energías que solo tienen la virtud 
de su aplicación. 

Por eso es la mejor filosofía aquella 
que enseña a vivir serenamente y consi- 
guiendo la tranquilidad espiritual a cam- 
bio solamente del empleo adecuado y sin 
economías del esfuerzo personal, hacien- 
do del hombre un transformador de las 
demás cosas que le rodean y de sí mis- 
mo: el hombre debe ser una fuerza que 
se descomponga en acción, pero esa ac- 
ción para ser digna de él debe ser cons- 


ciente. 
Atlante, 
94404... 4 


De la comedia humana 


E: 

Nuestro Mesías ha llegado. Los polí- 
ticos de todos matices, los burocratas 
desocupados ,los funcionarios cesantes 

, empiezan sus correrías. 

El doctor Alvear se verá asediado, es- 
trujado por tantas muestras obsequiosas, 
por tantas adhesiones. 

Lo mejor de lo mejor de nuestra po- 
blación se pone a su disponibilidad. 

Abogados, procuradores, agentes de 
investigaciones, caudillos de barrios, en 
fin, toda la flor y nata de la sociedad. 

Don Marcelo asumirá de este modo el 
mando bajo los mejores auspicios. 

Nosotros envidiamos su suerte y la del 
país. 

Con abogados, procuradores, la L. 1” 
la Asociación Nacional del Trabajo, su 
presidencia no tendrá nada que desear 
y la inmunda plebe, los obreros*mal : 
tos, los intelectuales en cuyos cerebros 
reblandecidos anotan los estultos y ridí- 
culos sentimentalismos tendrán su mere- 
cido. 

Palos y desprecios. 


II 


Lloremos, hermaños, lloremos. 

Nuestro espíritu se halla sumido en 
un mar de amargura, nuestro corazón 
sangra ante el odioso espectáculo que 
se desarrolla en E.E. U.U. 

Los mineros, los metalúrgicos, los que 

en fin constituyen la hez de la población 
de la ínclita nación americana, quieren 
imponerse a los “pioners” del progreso. 
a los caballeros del trabajo que dirigen 
y explotan las minas, los talleres y las 
empresas ferroviarias. 
_Analfabetos malignos, que nada en- 
tienden ni saben de ciencias económicas 
tienen la increible osadía de querer dis- 
cutir y no acatar los postulados científi- 
cos que hacen necesaria e ineludible la 
rebaja de salarios. 

Nuestra indignación y nuestro descon- 
suelo es enorme, 

Ante este inusitado hecho lloramos por 
«estra creencia perdida. 

Creíamos al pueblo americano 
culto, más preparado y vemos con dolor 
que inclina su voluntad hacia los gritos 
de su estómago y no hace caso de los 
postulados de las Ciencias Económicas. 

He ahí el motivo de nuestro dolor, el 
mar de amargura que nos anega. 

Los trabajadores yanqui han perdió 
el rumbo, no creen en la Ciencia que 
enseño en las Universidadés oficiales. que 
se practica en las empresas y negocios. 
que a diario le endilgo la gran prenda + 
si se hace eco de la voz de ese grosero, 
antipático y ruín órgano que se !lama 
estómago. 

¡ Lloremos herman: s; 
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Boicott 


A 


Haced efectivo el boicot a la Íundi- 
ción de Guido Scossiroli, sito en la ca- 
lle Magallanes entre Patricios y Aza- 
ra, el cual cree poder burlarse impug- 
nemente del sindicato de Metalúrgi- 
cos Navales. 


Ningún obrero afiliado a la Cons- 
trucción Naval podrá ir a trabajar en 
el taller de N. Bandieri, sito en la ca- 
lle Defensa entre Barsil y Garay por 
hallarse este taller boicoteado por la 
soc.dad de Caldereros. 

Sostenemos por resolución de nues- 
tra asamblea general el boycott- al 
restaurant “Centenario” decretado por 
el sindicato de Mozos, Cocineros y 
Anexos. Que ningún obrero de la C. 
Naval traiciones a estos valientes ca- 
maradas. 








EL CONSTRUCTOR NAVAL 





contra del capital y el Estado — ene- 
migo común de los trabajadores; es 
deber de ellos venir a engrosar la Íila 
de la nueva Central de los trabajado- 
res, en la Unión Sindical Argentina. 
Sólo de esa manera podrán gozar, de 
la solidaridad de todos los trabajado- 
res que tiene en su seno la U. $. A. 

La unión es el arma más poderosa 
y la única capaz de*voltear el minado 
capitalista y emplantar sobre si mis- 
ma el nuevo régimen de vida; tan de- 
seado por los productores. 

El Comunismo Libertario. 

Héctor REBAGLIATI. 


_ ¡La solidaridad! 


A la Unión Sindical Argentina no 
se le puede acusar de insolidaria; es- 
to puede hacerlo, los malos intencio- 
nados o los que ignoran el espíritu soli- 
dario de los trabajadores que compo- 
nemos la misma. El Congreso reali- 
zado el día 5 de marzo en el teatro 
Verdi, que dió origen a la novel Cen- 
tral de los trabajadores, no se realizó 
a puertas cerradas. Todos los sindica- 
tos de la república, han “sido invita- 
dos a concurrir al mismo. ¡No fué 
tampoco un acto secreto! El comité 
pro Unidad obrera hizo público y-de- 
3Ó constancia de la invitación hecha a 
la “Fora Comunista” y a todos los 
sindicatos autónomos; en que concu- 
rriesen al mismo para discutir Ja me- 
jor forma de orientar el proletariado 
en estos momentos difíciles que atra: 
viesa la historia, 

Si la “Fora Comunista” no tomó 
parte en ese magno congreso, ni si- 
quiera indirectamente; quedó al mar- 
gen de la nueva y rigurosa Central 
de los trabajadores ,siguiendo enar- 
bolando la bandera de la división y 
del confucionismo. 

Ella es la única culpable de “su 
propia negligencia” si tenemos en cuen- 
ta que la U. S. A. en su primer acto 
de su existencia, invitó a pasar, en su 
seno a todas las entidades, que por 
incomprensión del valor de la Unidad 
Obrera, o por “olvido” se mantenían 
alejadas de todo contacto con lo me- 
jor y más numeroso del proletariado 
regional. 

La contestación a esa invitación, yo 
creo que es conocida por todos los tra- 
bajadores organizados. 

Por otra parte la “Fora Comunista” 
y la “Protesta”, del día que se formó 
el Comité pro Unidad, no hicieron 
más que combatirla. Con insultos y 
calumnias, buscaron hacer Íracasar la 
grandiosa obra emprendida por los 
trabajadores revolucionarios de la tri- 
buna y del periodismo, no hicieron 
más que fomentar odio, y sembrar 
criminales para hacer fracasar nues- 
tra obra revolucionaria. 

El Congreso de Unidad, lo califica- 
ron de amarillo y carnero — y a la 
nueva central de vieja camaleónica y 
de reformista — esta es la obra de los 
enemigos de la Ú. $, A. y de los. tra- 
bajadores. Toda su propaganda fué 
dedicada a combatir a la U.S. A.; 
su órgano oficial “La Protesta” todos 
los santos días, llena de bilis y de in- 
sultos sus cuatro páginas en contra 
de la Central y de los partidarios de 
la unidad proletaria; no conforme con 
todo esto, mandan también detrás de 
nuestros delegados en giras: por la 
dampaña, elemento pagado ¡expresa- 








Recibimos y publicamos tal cual es- 
tá, el trabajo del compañero H. Re- 
bagliati. - . 

En cuanto al artículo en sí no le de- 
dicaremos una sola línea de refuta- 
ción., porque el precario concepto que 
dicho camarada tiene de la solidaridad 
exime de ocupar espacio. 

N. de R. 
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PARA TI 

Aprovecho, ¡oh poeta de la metafísica 
ramplona!, tu profundo letargo, y mien- 
tras tu duermes, yo pienso... 

“Pienso” en la virtud de la alfalía, 
fresca y verdosa, como alimento nutriti- 
vO. 

Y cuando despiertes, ¡claro ya no es- 
tarás dormido; Y yo sigo ¡pensando en 
el hermoso ronzal que nos merecemos. 


ASI ES. 

La humanidad, ¡oh poeta irreverente 
de las formas y de las lineas!, te debo un 
feliz descubrimiento. ¡Precaria humani- 
dad esa que camina con los pies y se ale- 
ja de los alfalfares... siderales! 


PARA NOSOTROS. 

¿Por qué, ¡oh poeta parabólico y con- 
fuso! te metes con ese pobre pueblo que 
camina con los pies y no sabe de “pensa- 
mientos” anímicos otra cosa que la rea- 
lidad palpitante de los hechos y la pleto- 
rica exhuberancia de la vida? 

Deja que la humanidad camine, en el 
orden natural de las cosas, y contempla- 
rás, si no duermes, energías vividas, ras- 
gos culminantes, y sobre todo, materia, 
mucha materia, eje central, motor im- 
pulsivo, de todo movimiento. 


“YO, TU, EL”. a 

El espíritu, ¡oh poeta esférico -e inter- 
planetario !, reside en el “espíritu”. Fluí- 
do o sustancia el espíritu, ¿no está en los 
pies de la humanidad? ¡Yo, tú, él; Nos 
otros, vosotros, ellos! ¿Por qué no des- 
entrañas este intríngulis, en lugar de can- 
tar a la muerte, de rezar la plegaria de 


¡6 


Sin embargo, nosotros que por una 
fuerza mayor a la nuestra, tenemos 
que admitir las cosas tal cual son, les- 
deseamos un buen provecho y en pre- 
visión de lo que pueda acontecer, les 
aconsejamos se provean de una buena 
dósis de pepto-cocaina,. 

Y... Acipites et manducatis. 

Un invitado. 


00100. 


En mis momentos de ocio 


— 


PARA TI. 


Aprovechando de este triste mo- 
mento en que en un grande letargo te 
hallaba muy sumida... pienso. Tú, en 
tus inconscientes sueños, juzga sin 
comprensión. 

Yo sigo meditando más... y para 
Ti, escribo; preparando el trabajo que 
has de emprender más tarde. 

Cuando despierta y no estarás dor- 
mida. 


ASI ES. 


La humanidad que flota a la super- 
cie del globo. 
Una familia de niños, que aún no 
saben andar. 

Quiere correr veloz y nunca llega. 

Camina y cae. 

Retrocede y se mata. 

¿La ves, la pobre humanidad que 
en lugar del Pensamiento camina con 
los pies? 


PARA ELLOS. 


Yo no pretendo que bajéis al pue- 
blo, ¡oh! sabios pensadores 

¡No! Yo no pretendo eso. 

Pero... sí, aún mucho más noble 
son mis grandes deseos. 

Que viváis con el Pueblo, en El, 
vuestros hermanos están. 

Que los amáis, que seáis verdaderos 
maestros y 

Compartiendo goces y penurias. 

Seúis defensores de El. 


COMO SE VENCE. 


La voluntad es el todo en nuestra 
vida, 
acompañada del más grande amor, 
por lo que 

Noble sea, Justiciero, en bien de 
nuestro prójimo. 

Y en el juego de la grandiosa bata- 
lla final: 

Seguir acompañado, como guía, de 
la potencial fuerza 

De la fe... Pará vencer... 


QUE HABEIS HECHO. 


¡Sí! todo derecho os haciste, siem- 
pre que seáis útil. ' 

(Si podéis) a los demás. ¡Pero en- 
tendedlo de una vez por todas! 





mente para obstaculizar la obra re- pp | Somos hermanos, ¡sí! Y llévanos en » 
volucionaria de nuestros delegados. O a a e Pago la vida todos . [Alquiler del local . ... + '» 2 = 

Después de habernos calificado de tétrico? i :4 por igual, los mismos derechos es crias al comserje . ,, E 
amarillos a todos los trabajadores y | Infernal Santo. |Y deberes que cumplir. Lin a: rl 
partidarios de la Unidad, y de cama- ¡ e.... Dije... para que no incurráis' en Mas te del clicál 1 O 
pecan y pencas a Pu qa Eo , “po [otro alto que sea más Lá Sascripción ala lod : 
ical Argentina, después de la famo- ! ..s . grande aún y no os suceda como a : » a 
sá descalificación del 20 de agosto, Ac ípites et manducatis [instante mismo. Una dele; . EE uña: ” e 
después de haber propagado con toda es Que os habéis matado el alma y pre- ck e IÓ 0.60 
su fuerza la desunión — vienen, re: Cuentan los señores que escribie-|tendéis vivir. Por repartir Mamiliestos el. 
curren a la Unión de los trabajadores | ron la Biblia, que Cristo, la misma no-| yg e jets dC A 
tevolucionarios, a pedir solidaridad | che que iba a ser conducido al monte á 5 Por manifiestos y circu- 

¿Qué tenía que hacer ia U. S. A. | de los Olivos, dijo a sus discípulos con] Soy un espíritu que llega de muy lares ¿de esambleds: lis 55:49 
prestársela ? enfático tono: comed y bebed, este es | leja procedencia. Por estampillas y fran- 

No, no y no! Muy bien obró el Co-j mi cuerpo; esta es mi sangre. Vivo más allá que entre vosotros. queo al periódico . . , 4.20 
mité Central y a su vez la Local al! Se refería, «naturalmente, al pan y| Cruzo mis estudios en logias ultra-| Propina al peón dela im 
negar rotundamente su apoyo solida- al vino. terrena. prenta por traer el pe- 
tio a todos aquellos sindicatos quej Los camaradas calafates, que por lo] En el Destierro he vencido para HÓdICO PI Ts 
son solidarios con la campaña difama- | visto conocen la “biblia”, han resuel- | cumplir una misión. Seis. viajes a la imprenta 
toria e injusta, que hacen los divisio-|to, de acuerdo con las palabras de] Estoy de pasaje... por traer manifiestos ,, 1,40 
nistas de la “Fora Comunista”. Cristo, celebrar una buena comilona,| ¡Otra vida me espera, al terminar | varios gastos para llevar 

A la solidaridad solo tienen derecho para lo cual han dispuesto de la bo-mi viaje! el material y compagi- 
quienes la practican, quienes se dis-,nita, y para nosotros simpática sul RD AD nación del periódico . ,, 2.70 
ponen a brindarla, sistemáticamente, | ma de seiscientos pesos del fondo so- * Viajes a la imprenta por 
en su forma elemental: el Federalis- | cial. j ¡Los “muertos”... ¡son los vivos!... el manifiesto del día 
mo. Los que propagan la división, | La idea no nos parece mala y nada (en mayoría) ICO OA AS 
los enemigos del proletariado y de la | más justo que estos exparcimientos ¡Y los llamados “vivos... ¡sois los 1 Repartir manifiestos el día 
U. S. A., son insolidarias y sólo la ¡del alma, entre camaradas, particular- | muertos! 21 del coriente . .. »  Z.— 
ausencia de dignidad puede inducir- | mente cuando van acompañados de un] a is ria Gastos de Hanva a laddes 
los a desear para sí, lo que son inca- | buen calafateo... estomacal. Nada más ; ja legación del Salto . »  4.— 
paces, de prestar a los demás. El e-| justo decimos, porque en esos torneos| _Surgid de vuestras tenebrosas [ao hara traer el perió- 
goísmo, es un sentimiento contrario | mandibulares siempre hay un héroe: Surgid de vuestras tenebrosas “tum- dico No 435 ice a de 
a la solidaridad — y son egoístas las | el hartazgo con sus consiguientes e- bas” como onOS han surgido; 

corporaciones que se reducen al es-|ruptos y una consecuencia; la pro- Resuscitando: . EA Total de Salidas $ 173.15 
trecho marco de su oficio, y para los | bable indigestión. Así seréis como los “muertos”. Vi- Saldo que pasa a julio . ,, 695.25 
cuales, el consepto de la clase está] Pero lo que no nos parece ya tan | VOS: e NTE. ' 

limitado a su propio gremio. Solida-|arreglado a justeza, es el que los ca- í Silvio BREGA , Suma igual . . $ 868.40 
ridad con ese gremio, sería demostrar | laíates dispongan del fondo social pa- Septiembre de 1922, 

que la organización federal no tiene|ra el reforzante calafateo de sus estó- 00.00 Revisadores de cuentas 

ón de ser, puesto que la 'solidari- | magos. Jaime Sanmartí y A. Chiapella 


dad se obtendría sin compromiso, y 
a costa de quien admite estos *com- 
promisos. La Unión Sindical Argen- 
tina está dispuesta a ser solidaria con 
todos los verdaderos organismos de 
trabajadores “que no sean ellos gru- 
pos de enemigos de la evolución”, to- 
das las veces que pueda, y cuando lo 
evije la buena íe y la sinceridad de 
los trabajadores que la piden. 

Todos los sindicatos obreros, y re- 
volucionarios, muy bien saben que 
hay una Central, y que esa Central 
es muy bien definida; su carta orgá- 
nica lo demuestra — y por lo tanto sl 
se sienten aislados en las grandes ba- 
tallas que a diario se desarrollan, en 


Si los iniciadores de esa fiesta hubie- 
o tata pi] Las dos tendencias 
la uno de los concurrentes hasta cu- : 
brir el gasto total que se originase, | Obrar sobre la vida modificándola ¡ 
nada tendríamos que decir ya que ca-|en sentido progresivo unas veces, y; 
da uno es dueño de gastarse sus dine- | como causa retardatriz otras, dos fuer- 
ros en la forma que mejor le agrade. ¡zas antagónicas: la juventud y lo vie- 

Pero disponer del iondo social una | jo. Lo viejo constituye la moderación, 
cantidad crecida para esas farras, hoy el cálculo, la iniciativa cavilosa y el 
que dentro del campo gremial hay tan- pensamiento tardo, la desilusión y el 
tas necesidades que cubrir; que son pesimismo, el miedo y la debilidad; de 
numerosos los presos por cuestiones ahí que las iniciativas audaces y las 
sociales que reclaman el óbolo del com ideas nuevas de avance sólo encuen- 
pañerismo: que infinidad de buenas tran en lo viejo la mueca desesperan- 
iniciativas languidecen por falta de re- te del desengaño. En cambio, la ju- 
ursos, es censurable que los calaía-'ventud que significa impetuosa expan- 
tes procedan de ese modo. ¡sión de vida, fuerza nueva sin intere- 





Por 


ses que defender y conservar, que lle- 
va como caracol, su casa sobre la es- 
palda, constituye en la vida social la 
fuerza animadora que' determina el 
curso progresivo de la historia y el 
nervio propuisor de las convulsiones 
orientadoras. “Todas las nobles cruz. 
das, todos los apostolados, aquellas 
causas justas que han requerido cam- 
peones esforzados y sacrificios gzne- 
rosos encontraron en la juventud jfer- 
vorosos entusiasmos y heroicas dispo- 
siciones. : 
Juventud es utopía, ensueño, locos 
idealismos, pero las utopías de hoy, 
esas vagas manifestaciones de lirismo 
juvenil, son siempre las realidades pal- 
tantes del mañana. Juventud es sinó- 
nimo de movimiento, de agitación, de 
intranquilidad incesante y actividad 
creadora; es todo lo contrario del pan- 
tano que infecciona con la corrupción 
de sus aguas estancadas. 
Respetemos a la juventud! 
Contemplemos en ella al porvenir 
que sobre la barbarie presente se di- 
buja luminosamente en lontananza. 
Respetemos sus carcajadas ruidosas y 
sonoras como agua rebotante de cas- 
cada. ¡Respetemos a la juventud, pues 
ella como el agua del Nilo es fecun- 
dante aún cuando arrase y destruya 
las formas arraigadas! 
¡Juventud es renovación y “reno- 
varse es vivir”. 
Luzbel. 


| 
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Federación de Obreros 
en GOnsIrucciOnes Navales 


BALANCE DEL MES DE JUNIO 
DE 1922 


ENTRADAS 

Saldo que pasa al mes de 
junio 
Por cotizaciones: calafates 
de enero de 1922 a 


” 


JUNIO Lario rra aa . H— 
Carpinteros Navales, dic. , 31.65 
” ” ent. » 17.— 
S a ieb. » 35.10 
a E mar. , 39.95 
> e abr... 33.09 
Caldereros y anexos, abril ,  20.— 
4 E may0 ,»  25.— 
P. R. y P. de varaderos . . , 37.85 
> Ps Ai jun. ,, 30.60 
E. y Capataces, abril . . ,, 10.50 
5 > mayo . . » 10.50 
> > junio . . , 10.50 
Veleros, abril . . . . . . 5; 3.— 
Ss mayo . A 
1 JUDO. bir. Le a] 
Total $ 868.40 

SALIDAS 








Tesorero. — F. Carnice 


JULIO 
ENTRADAS 
Saldo que pasa del mes de 
TOA AN 0 099.29 
SALIDA: 


Alquiler del local... . . 
Por limpieza al conserge . 
Luz eléciriCa-.. 0... .. 
-Limpieza de cloaca . 
Colocación de canilla 
repartir manifiestos 
asamblea día 7 . . 


Gastos de imprenta la “In- 


ternacional” . . . ... » 4. — 
Gastos de librería . . . . ,; 20.— 
Sobres y block con mem- 

Drets o » €U.— 
Una cerradura ...... PS 3.— 
Suscrip. a la “Vanguar- 

dia”, junio y julio . ,,  4.— 

Total de Salidas $ 356.55 

Saldo que pasa al mes de 
agosto . A » 338.70 
Suma igual . $ 695.25 


: Revisadores de cuentas 
Jaime Sanmartí y A. Chiapella 
Tesorero — F, Carnice 














AGOSTO 

ENTRADAS 

Saldo que pasa al mes de 
ARO a O 

R. P. y P. de varaderos 
mes de julio . A, 
Carpinteros navales, mayo ,, 22.70 
S » junio ,, 24.90 
S » Julio ,, 18.65 
Total $ 448.— 

SALIDAS 

Alquiles del local . . . . ,  50.— 
Por limpieza al consege . ,  25.— 
Luz eléctrica . . ..... E 9.15 

Suscrip. a la “Vanguar- 
dia”, agosto . .. .. $ 

Repartir manifiestos el día 
4 del corriente . . . ,, 1. 

Al deleagdo de Salto por 
O AN A 2.— 

Tranvía, varios viajes a la. 
imprenta asa 0 

Tranvía, para ir a llevar 

material a la imprenta 

y compaginar el perió- 
O A a E + 

Por repartir manifiestos el 
A UR ES 1.— 

Auto para traer el perió- 
dicoNo4..... , 4.20 

Un almuerzo al ir a com- 
paginar el periódico . ,, 1.30 
Expedición .del periódico ,, 4.20 

Gastos. de una delegación 
o IES 0 2.— 
Total de Salidas $ 118.85 

Saldo que pasa al mes de 
septiembre . » 329.15 
Suma igual . $ 48.— 
_ Revisadores de cuentas sE 
Jaime Sanmartí y A. Ch | 
Tesorero — F. Carnice ] 
BALANCE de SEPTIEMBRE 1922 

ENTRADAS 

Saldo que pasa del mes de 

AO a e $ 329.15 
Cuotas de Caldereros, mes 

DETIUMO 0 e » 2.— 

Mes de agosto . . .... » 3WU0— 
Cuotas de R. P. y Pinto- 

res: agosto . ...... » 36.50 
Cuotas de Veleros, julio . ,, 3.— 

ASOMO. alada tad ni » 3.— 
Cuotas de Metalúrgicos: 

Mes de enero . . . . . , 61.50: 

E la 0 y ad A EM. 

» » marzo pi (al: 

A A E y E 

e MIO e ”» 69.24 

3.  MMOS <.4 » 58.60: 

lO » 46.82 

” »w ABOStO0 . . . . » 64.45 

Cuotas de Calafates: julio ,  15.—- 

Mes de agosto . .... ” 15.— 

Total de Entradas $ 965.97 

SALIDAS 

Alquiler local septiembre. $  50.— 

Por limpieza, al conserje. ,  25.— 

Luz eléctrica . . . . . . » 10.30 
Gastos de tranvía al dele- 

gado del Salto, junio . »  4.— 
did. ¡agosto . ¿2 ” 3— 
Confección del “Construc- 

tor Naval” No44 . .. $ 130.— 
1d, N.0 45-. a 0, ” 130.— 
A la imprenta, por mani- 

fiestos del dia7 ..... $ 12.— 
Id. id., del dia 4... ... »  11.— 
Id. id., del díia9..... »  1.— 
Por fajas para el peródico ,  18.— 
Por 1000 hojas de cartas 

A A e 8.— 
Por gastos de expedición 

y estampillas ...... , 4.— 
Por suscripción a la In- 

ternacional, agosto y 

O A a 3.— 
Dos frascos de pasta Pe- 

Ham ss 07 LE » 4 
Un frasco tinta de copiar ,, 0.50 
Gastos de tranvía para ir 

a la imprenta ..... » 0.50 

_ Total de Salidas . . $ 424.30 
Saláo que pasa a octubre. , 541.67 
Suma igual . $ 695.7 





